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Cartagena.—Vi\ nios, '¿ pesetas: ir 
/ w o , ir es meses. 11-25 id—La si.scrición eñrpezí.iía coVtarVe^dteX in-s nieses.Cid-Proriiiclas/tres meses. Tbt) id.-Exir&n 

y Ib de cada mes. 

Cartagena. 
I%€>€^M«>^ f ^ ^ T E L É F O N O N U M E R O 4 Kí pa^os:' 

los aiiiiMcíos. 
•a sieiunre aiidaiUado v (¡n metálico o letras di- fi,>;i n^\ 

. iwfl «iiuin.!.)». i-eumldüs y comiiiiicadüs, s" reserva el iUn-ónUn .if y 'icdaccióii no resnoiide d#> 
cas., de üi.h-acióii legal, Corresponsales <'iiPaHs v 1 i]? '» "° l'»'>''«;ar lo<[i,e recihp « í i i l i 

j F a u b o » r g M o . u „ . a r t r ¿ ' . . - í l , y e „ T < ! X ^ % e é . . " : - l V ^ ^ '•»«« Cau.„a«l„. 6 ' S r i s . 
ENTE EN LA 
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~ ~ "̂̂  "̂  ^ m B E N EXCLUSIVAMENTE EN LA m^n^rf^TQ^ y ADMIMlSlHACmN MW.nrví^-7^. — 
í e s 4 d e P o b r e r o d e 1889 Ajer ia.de u., individuo ase^ înó i I-, mu 1 i 7^. H ' ^ ^ ^ ^ ^ -
= = = ^ = = ^ . . ' : . . . - . . . u'viuuo asesino a la mu- chno, como usled es hnmh,,. i- , .«... . . , . , i .nan,,̂ ix„ ..: ._. \ ^ - ~ 

jDiirreis (de J^fSSí^T'^'-^^ 
• los t í s i c o i , ^ ^ ^ ^ ^ » ^ '*>̂  "'""̂  

^J!i l«aÜM)«^¡i^n^ eabaraiádas) 
• Cácr*. Tifu, v^^fauTN T ilctfu M eslénagt 
? ffl;*«yiP< ^ PBIIICIPitLEŜ  FARMACIAS 

^ CANTARES 
P;u¡i bifstelis ..._....w. 

V pnrn esencias el moro, 
Paí'achocolsile, EL BARCO 
Que. gan.-i medalins <ie oro. 

Si tiabifis lietiics y cafés 
Uii'a iio in^Uis la pala 
quilos que eiiiljoi;i EL UAROO 
Tiériéu medn I la d e pía la. 

tos toaréis eénúiMiielados v les de la gran 
fálMíten l!8.B|llC0 DE VALENCIA II.HI oble-
nido iawi^ medalla de plata en la Exposi-
•ión l|9Ívgii|||(,de.£»i-celoiia/ y los chocolates 
la 'úHÍ0,mi^llft, lie 00 ̂  
I Re^ieseíi|la»le para las venias al por mayor 
«ir la prd<t̂ incia de Murcia, Benigno Sánclieis 
ÜKiK&o, 3, Gftridtfd, Cartagena. 

TAÎ ÍCERO ADORNISTA 
¿ É NSCSenálTÁN C O S T U R E R A S 

Medieiu, 6; sflguBd». 

-e-

Et fantaii^ Y 

C E p ^ i t a i ^ N O ¥ E 0 A D E S 
,^ mSm» y S á n c h e z i 
T ^ ^ Española, 49, Cartagena j , 

.; i' , ^ contado <»ico fíor ciento 
íJft fefinificaqión: ^ las compras que I 

ÍKCédan'de 25 pésetais 

U 

i 
Unas Jiíjslésas para cabailero 

¿ p J ^ F E G G I O N E S 

¿i J Terciopelos FT^J^ES | | 
»•#• t* ! • • • • 

. . II III — — « i t l K M X I l p — • 

14 iSI^Ht IRTGBiOR 
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El asuolo |^«ril:QO»ba Iraido revueltos 
toda la |jpn»íi|i : . 

£1 afóu tle ver -el «utnoáduo flolando en 
aguas d<»este puerto, tís tan grande, como 
grande ha sido el seniíniietilo qué produjo 
la lectura'de (úurte esvVk del pjcopio iíús¿ra 

Después de comprender por ella que 
QUGslio paisano no viene á $u pueblo nos 
benioáeiilrislécido, Y es fiiuy justo; por 
que iwdoi dWéamos verle y adini^iii le 

Pero i ^ J n , î ebeiuno» todo? taráí^iéa le»' 
ner cpJ^^X f^rar.qpiíQ l%ae el día en 
que i'ĵ ii|;Ai{»iiNi «iiastru» luturate^ deseos. 

y m leiigarii^ié«|tt duda; sí las 'expe-
rieucia» prudi»<»¿ jH i-üíWitádo apeleiydo, 
aqu^il d.éhoso díáf1%«íf * | •J^l»¿¿<;^ '(î ¿,.. 
tageiM, enurgtii)ebftia^|>3(#'i|téíf¿ar á Vu 
piiclaro hijo. " ;v 

Bfjentra's eííto i>0 ocurra.'lieWjItAi^^tpá 
de paiciencía y dejemos al ti::inpo (jíans^Q-
n ii't|ue pJr nuestra desgracia, j ^ r r e que 
vuela. • - • • ' • 

Con un doble desgraciado incidente ter-
MMié Ja seuuiaa anterior. 

Ayer larde uu individuo asesinó á la mu 
jorque había elegido para compañera, en su 
propia casa, elevándose después al loriado 
en compañía de una liti na criatura hija de 
aquel malrimonio, con . ol propósilo de 
arrojarla á la calle en unión suya, y termi
nar así con las vidas de lodu una íamíiiaen 
breves nicraenlos. 

Por fortuna, los gritos de un transeúnte 
que se apercibió do lodo, impidieron que 
realizara su plan aquel hombre; quien loco 
sin duda, abandonó para siempre á su hija 
y lanzóse desde la azotea á tierra dotidb 
quedó insLantáiieamenle muerto 

Con sucesos de esta índole se le ponen á 
uno los pelos de | unta. 

El iealro principal ha abierto sus puer
tas nuevamente para que en él se veri li
quen esos bailes de Sociedad álos que pue
den f>'a/¿^, asistir \íxsseñora$ 

Los dos primeros han estado concurrí 
dísimos. Todo lo más elevado de Cartage
na se hadado cita en aqiiel tefnplopavai rea 
dir culto á la Diosa.. (no sé á qué Diosa 
será, por que á Terpsícore desde luego 
no es ) 

La.geuie alegre sa divierte de lo lindo; 
así es que no es do extrañar que asista en 
gran número á estos bailes, ui que ansie 
la llegada del Carnaval para concurrir á los 
que etilonces se veiifican que vieneu i*er 
el colino del bullicio y la algazara y la 
broma. 

* 
• • • • 

Supongo i Ustedes entecados de la ocu
rrencia más ímportatjte de la semana. 

Creo que ya hcbrán ustedes tomado to
das las medidas que juzguen prudentes 
para el caso; porque el idem es bieii apu-
radillo. 

Yo rae hallaba inocente del suceso, cuan
do la Cira mañana entra én mi cuarto la 
doméstica que tengo á mi servicio, y con 
bruscos ademanes ragié'idome por un pie 
y zamarreándome á su gusto me despierta 
contra lodo el mío. 

¿Qué ocuiTe,'Purificac¡ón, exclamé ato
londradamente? 

—¿Qué ha de pasar señorito? 
—^Mujer tantas cosas pudieran hab^r 

ocurrido, que ahora precisamente no cai
g o -

—Ocurre, lo más horrible del mundo. 
Yo estoy perdida, y como yo lodas las de 

mi sexo, 
—T]EbI iQué dices mujer, qué dices? 
—Lo que usted oye. Él inglés de Inga-

laterra está aquí. 

—Hija, sigo no comprendiéndole repliqué 
yo, un tanto amostazado Ten la bonmd 
de explicarte claiamcnie ó le tiro á la ca
beza ese par de bolas (Las tqías, que se 
hullaban dtjbajode la^mesa de nociie ) 

Ante esa perspectiva, la maritornes se < 
dispuso á hablar, no sin liaberse enjugado 
las l^jj^pias que corjitá por. su» iAéji%sl 
D i j í J L a s ^ h ; , •. • -^ •''''' • 

M»t^ mal^im -wt.lapÍMz^ ÍKO ha» dailto 
la ii;d(icta<(aqúi «lüísospiíí^—'tfelqu¿>y¿r 
ha Hígado i Gartngetia - (lágiíhiUs)—on' 
tío dtftfifador qttdf Vjené' por hi'^oliás,' 
(Llanto, ayes y suspiros ) 

•«r-¿Y era todo es%,"lo que tenias ^M^ de
cirme? 

•—iLe parece ¿ usted poco señorito? Es 

claro, C01110 usled es hombre y con usted 
no querrá nada; pero nosolr.is . yo que no 
lcng"t quioii me mire á la cara. 

—Lo creo, porque como Dios te hizo tan 
rvMiialadamonle fea.. . Pero vamos, no le 
aflijas, desecha esa aprensión y retírale que 
voy á \eslirine. 

Entre sollozos liernjs, y suspiros más 
liemos aun, salió de mi citarlo Purifica
ción después de haberine dado la noticia 
fatal. 

Apenas si hubiera yo vuello á pensaren 
el asunto, sino mo lo hubieran hecho saber 
nuevamonleen casa de.. . y en cisa de... y 
en fin, en todas las casas que yo frecnento. 
Vi entonces que la nueva era del doniínío 
público, y que no sólo se habi.ni hecho eco 
de ella mi doinéslija y sus colegas, sino 
que algunas jóvenes que usan sombreros y 
puiison habían derramado sus iagiituilas 
creyendo verdad la Cosa 

Euloiives traté de enterarme, y he aveii-
guado que el dmlripador no se ha rnalri-
culado en el Ayuntamienlo para c¡ei,cer Su 
proíesioii, pero s"gún autorizada» versio
nes, él no ha ocultado el obj'^lo ile su veni
da ¿ Cartagena. 

Por las stñas es fácil conocerle. 
Dicen qu«t ni es alto ni bajo;, que u^a 

bigote; que lleva pantalón.... de color obs
curo, y que cubre su cuerpo, desdólos hom
bros liaciu b;ijo, con capadu vuoilas eiioar-
l u d a j . ' ' • ' ^ 

Con estos detalles, cua quiera du con él, 
y es muy raro que á estas horas no esté en 
poder do la pulicía. 

Pero no, no podía e.ilírio, porque ase
guran que ha marchado á La Uniun para 
hacerse cargo del personal fenienino de 
aquella villa. 

Yo me atrevería á aconsejar al belío 
Sexo carlageiiero, qué parapetado en las 
puerlas de San José, espere la entrada del 
destripador, y asi que se présenle ásu vis-
la un hombre liado en capa dé vueltas eu-> 
carnadas, con bigote y pantalón obt^curo, de 
i'egular esialura, se 3cbe sobre él y jo pül-
vevice. 

Sin duda ninguna, aquel será el destri
pador, porque tas se^as son moríales. 

•J. 

llaruiaí>ie$. 
^o^^^'i^o á la charada inseíla en el' número 

anterior: 

CAFfereñÁ.' '" • 

> * 

Cha'rada. 
Pronuncian lóílclio los niños 

repetid» m\,prifnél^a, 
y el que las letias cotiiva 
los cabellos dQS-ttes lleva. ' '* 
En el mar hay ja dM^)»'«v«r,. < 
lajirt)iiu><<^« en la«ra, 
el todo es un apellido, •• ^ 
y también grauJa.«ivieada/ M, 

JlotiltafUifUami' y 

iLa sokción én 1̂ núttotro {n^kifi|^^ 'Z'Cf 
ijii i I Ji. 

GLIltóÜWáíZiÉRTO 
Y EL ÍTDEVO-KBONPEINZ 

El orden de sucesión á la Corona de Austria 
S4 rige por las reglas de ios mayorazgos de 

• 'II 1 . ^ — W . — W ^ ^ « 

agnación rigurosa, y de aquí qiie, aun cuan* 
do el principe Rodolfo deja una hija, la suce
sión recaiga por hoy en un hermano del Em-
perudoiv el areliiduque Carlos Luís, el mis
mo que el año pasado Aie huésped de nues
tros Reyes en el palacio de la plaza de Orien
te. 

Como es.sab¡do, el andiiduque Carlos, ha 
renunciado ásus derechos á la inmediata su
cesión á la corona en favor de su hijo mayor 
ol aicliiduque Francisco, que liene veintiséis 
años. 

El difunto príncipe Rodolfo, disfrutaba en 
aquel imperio de gran popularidad. 

Los títulos que lleva .«11 padre el emperador 
Francisco José, y que le correspondían por 
herencia, son estos: 

Emperador de Austria, rey apostólico de 
Hnngrfa.rey de Bohemia, de Dalmacia, de 
Ci-Oacia, de B-síluvonla, de Galilzia, de Lodo-
ineri** ¿ lli^ia, rey de Jerusoléii, archiduque 
de A«ítii.i, gfiin duque de Toscan», gran du
que dé Criacovia, duque de Loreoa, de Salz-
buj-go,de Esliria, deGíuinti», de Cárnoíia y 
de tíokpvinaí gran príncipe de Transitvanla, 
margrava de Moravia, duque de la Altó-Sile
sia, de ia Baja-Silesia, de Módenn, de Parma, 
de iPla.sencia y Quastala, de Ausoimhz y Za-
tor, de Tesaren, de Friul. de Ragusa y de Z^-. 
líjî ponderpiríricipe da Habsburgo, «leí Tml, da 
Kybiiigo, de Gorilz y de Gradiscn, prlneipe 
rfe^ Trento y Brixen, raai'grave de la Alta-Lu-
sacia, de la Baja-rLusacía y delstiia, conde de 
Hohenembs, de Feldkirch, de Briganza y de 
Souemherg, señor de Tiiesleide Gatlaro y de 
la Marca^véndica. • 

, Al precintarse en la «iscena poltliisfl el prin
cipe Rodulfp, y pronunciar su diácurstieii la 
ajieriura de ia Exposición de electricidad, 
aquella frase del í</rrmietie luz ^u& Aústda 
esparciría porei mtiiKlo/the muy apiaíidída 
yat-'aíjó por grangearie tas simpatías de su .' 
I>uoblo. ' 

Dc-spués ei'archiduque Rodolfo ha ha 
muchas,veces en público, dando de.. 
piiieb:is de genio sutil yCspírilu cuRlil . . . 

El a (an buen ^scriior como háb¿PM)rndor, 
ha pnl.licadx) dos gruesos lomos de viajes, 
ricari\enle ilustrados, sobre el curso del Da
nubio y sobre et Oriente, demostrindio condi^ 
clones de ojit̂ ervador serio y escritor elegante 
y fácil. , 

Los éxitos literarios liel. joven principe 
fíiei-ori coronados por las üni^rádades de 
Viena y de Buda-Pest, eonfiriéadole el grado 
dé Doctor, 

Para dar satisfacción á sus aficiones lile-
raria», el principe Rodolfo bascaba siempre 
«ltr»io de literatos y eruditos, mostraba con 
frecuencia $u amor á la prensa y aun contaba' 

%entre. sus amigos algunos periodistas. 
,. Como {|U. padre, era el aiihíduque muy 
aiicioiuido á la caza, pero se diferenciaba del 
ernperador en el poco enlusiflsoBo que hi» 
demostrado siempre por el militarismo* hasta 
el punto de haber creído de su deber coinbh-
lir (Ĥ  un jpéi'iódica.miliiar las Opinionesdet 

' '.mhiduq'ue Juan sobre la educacídii deé' 
iS'oiWadu. ' ^ . ; . . „ . 

La primera juvejilud del *í"chidjifae care* 
ció »Í9 las dttlJjufa?|,̂ «'<>»'<<**w«"*"ne''te «hs-
i'imap'jWj^^i^Ssffis $n .aquella edad: el 
Hmpi^^(B^^^''fmperiam estuvieron siempre: 
dé a^Éet^. ¿u tenerle sometido á umi disd-
jilina «íírecha y severa, bajo la dirección del 
g€iier.il conde dtf'GondrecOurs, que procu-id 
dar al joven príncipe una'' educación militar 
rany Severa. ^ «i. 

Cuando termino sR iiiMrucciéasBwtilar, el • 
Emperador le "«¡oníió el mando Je un regi-
mienlo: hasta enlónces los archiduques no 
habían sido coroneles masque de nomine. . 

Más tarde, bajo la dirección del conde de 


